El paso del verano
Al velero le gustaba llenar la bañadera y quedarse horas flotando a la deriva. Los días de tormenta abría la ventana y dejaba que las ráfagas de viento lo hicieran girar una y otra vez por la ondulante agua.
El pescador encendía  su pipa, se sacaba el capote y la gorra y se pasaba horas mirando el incesante fuego, secándose frente a la chimenea

Los abuelos sonreían y se contaban cosas que habían sido secretos durante años.
Al llegar la primavera las frutas volvían a ser flores, salían de la casa y se colgaban de los árboles como si nunca las hubieran cortado.
Las verduras a la tierra. La liebre saltaba de la mesada y corría horas haciendo gambetas en cada arbusto del jardín.

Al comenzar el calor se aireaba la casa. La familia estaba al llegar.

Entonces todos volvían a sus lugares en forma precisa aguardando pacientemente el paso del verano para volver a vivir.
.
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